
 

Fundació Alumni i Amics de la UAB: un gran paso adelante 
y un salto para la UAB 

 
 

Hace pocos días asistí al acto de constitución de la Fundació Alumni i Amics de 
la UAB. Tras muchos meses de trabajo y con la colaboración de muchas 
personas y organizaciones de la UAB, se ha podido crear finalmente lo que a 
buen seguro será uno de los mejores y más eficaces instrumentos para un 
nuevo ramp-up de nuestra universidad. 
 
Nuestros alumni ya podrán disponer de una herramienta que pretende a la vez 
ser punto de encuentro y también de partida. Como punto de encuentro, los 
exalumnos y amigos contarán con un lugar al que retornar, compartir, 
reencontrarse y buscar apoyos, alianzas, partenariados e, incluso, continuar 
con la formación permanente que todo profesional necesita. Como punto de 
partida, la Fundación debe ser la herramienta que nos permita recuperar el 
sentido de pertenencia, tan importante en una institución como la nuestra, y 
también para descubrir nuevos futuros profesionales, para buscar el apoyo del 
conocimiento y la experticia de una universidad de excelencia, que se ha hecho 
a sí misma y que a día de hoy encabeza rankings nacionales e internacionales. 
 
Por la UAB han pasado ya más de 150.000 estudiantes a lo largo de los casi 50 
años de vida de nuestra universidad. Quién mejor como embajador de la UAB 
que el exalumno y ahora profesional en cualquier parte del mundo, para 
difundir qué es, qué hace y qué quiere ser la UAB. Quién mejor para ayudar a 
encontrar nuevos y más recursos para mejorar los activos de la universidad, o 
bien para desarrollar nuevos proyectos implicando estos dos mundos que en 
ocasiones viven tan cerca y tan lejos a la vez: la universidad y la comunidad de 
exalumnos. Los alumni, en el desarrollo de estos nuevos proyectos 
universitarios, tienen que ser los grandes receptores y transmisores de lo que 
el mundo nos demanda, porque ¿quién mejor que los exestudiantes para abrir 
puertas profesionales a nuestros estudiantes y futuros profesionales? 
 
La Fundación debe ser el gran vehículo que nos permita reforzar la visibilidad 
de la UAB como universidad de excelencia, así como el gran altavoz de lo que 
somos, de lo que queremos ser y de lo que necesitamos. Asimismo, la 
Fundación tendrá que ayudar a los órganos de gobierno de la UAB en la 
búsqueda de recursos, proyectos y aliados para potenciar los niveles de la 
calidad docente, investigadora y de transferencia. 
 
Con estas líneas quiero agradecer de todo corazón el esfuerzo y el trabajo de 
muchos meses de todas las partes implicadas en este proyecto, y las 
concesiones y renuncias de los colectivos y personas a favor del bien común 



de toda la Universidad. Me siento uno de los pioneros de este proyecto, aunque 
hay que decir que hemos sido muchos los que de una forma u otra hemos 
colaborado, y estoy orgulloso de formar parte de esta expedición. Pero las 
personas somos muy efímeras, así que lo más importante, y mi mayor deseo, 
es que las próximas generaciones, con la distancia y los años, puedan 
constatar que, aquello que se constituyó en el mes de febrero del año 2016 
representó un gran paso para los alumnos y alumni de la UAB, y que realmente 
permitió el gran salto de esta universidad tan plural e insigne. 
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